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			Para todos los fanáticos del universo 

			extendido de Star Wars: 

			Gracias por dejarme ser parte de sus vidas en estas últimas décadas. Espero que lo hayan 

			disfrutado tanto como yo.
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			PREFACIO
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			En una época en la que Star Wars está arraigada de manera tan firme y extendida en nuestra cultura, resulta difícil imaginar un momento en que haya desaparecido de la vista. Eso fue exactamente lo que enfrentamos al final de la década de los años ochenta.

			Star Wars tuvo una carrera fantástica durante el lanzamiento de la trilogía original. Las películas rompieron todos los récords de taquilla, los juguetes se vendieron como pan caliente, y los jóvenes bailaban al ritmo de la música disco de Star Wars. Luego todo se detuvo. George dejó de hacer las películas. Los niños que compraron los juguetes volcaron su atención a los deportes y las chicas, los fanáticos de la música disco se prepararon para empezar sus carreras. El mundo siguió su curso.

			En 1986, bajo el sabio consejo de nuestro único accionista y Yoda residente, Lucas Licensing decidió que era hora de descansar la franquicia. Unos años después, sin películas nuevas en el horizonte, empezamos tímidamente a pensar en qué productos podrían interesar a los fanáticos de Star Wars. Lo primero que observamos fue que nuestros seguidores eran personas adultas. Los niños que compraron los juguetes estaban en la universidad. Los fanáticos, que habían sido adolescentes o adultos cuando las películas se exhibieron por primera vez, probablemente estaban empezando sus carreras o familias. ¿A dónde podíamos llevar a Star Wars para que tuviera relevancia en sus vidas?

			Resultó evidente que visitar el pasado despertaría un interés marginal. Era demasiado pronto para recurrir a la nostalgia y, francamente, no muy estimulante. Necesitábamos dar algo nuevo a los fanáticos, algo que atrajera a una sensibilidad más madura. Además, como Star Wars se apoyaba sobre todo en su historia, el terreno natural que debía explorarse eran los libros que podrían expandir esa historia, a partir de las situaciones y los personajes mostrados de manera tan vívida en las películas y llevándolos a lugares nunca antes imaginados.

			Yo era jefe de Asignación de Licencias y en ese entonces tenía muy poco personal. Mi directora de Finanzas, Lucy Autrey Wilson, había sido una de las primeras empleadas de la compañía. En 1974, Lucy trabajaba en la casa de George y ayudó a mecanografiar los guiones de Star Wars: Una nueva esperanza. Era buena para las finanzas, también un alma incansable con pasión por la publicación de libros. Durante años me había implorado que le diera la oportunidad de hacer nuevos convenios de edición para Star Wars. Durante años le había respondido de una manera no muy diferente de como Han le responde a Luke cuando dice: «¿Y quién la pilotaría, muchacho? ¿Tú?».

			Por fortuna para Lucy (y todos nosotros), en 1989 se presentó una convergencia en la Fuerza. Yo estaba convencido de que era el momento de reiniciar nuestro programa de publicación de obras de ficción para adultos y de explorar con seriedad nuevas historias en el universo de Star Wars. De modo que estaba dispuesto a darle la oportunidad de encontrar un editor que compartiera nuestra visión. Aunque había un último obstáculo que superar antes de poder hacerlo. Si íbamos a participar en este campo de juego, necesitábamos consultar a su propietario. Así que fui con George Lucas y humildemente le solicité permiso para expandir su universo. Él se mostró escéptico, como era de esperar (me parece que recuerdo una respuesta del tipo «Nadie va a comprarlo»), pero lo bastante solidario como para darme la oportunidad de fracasar. Establecimos algunas directrices muy básicas: las historias deberían tener lugar después de El regreso del Jedi; los acontecimientos anteriores a Una nueva esperanza estaban fuera de discusión porque George abordaría ese tema si alguna vez llegaba a hacer más películas de Star Wars; además, no se asesinaría a ningún personaje importante. Aparte de eso, dejó en claro que no se involucraría. Parecía muy simple y directo. No creo que ni George ni yo tuviéramos idea de en qué nos estábamos metiendo.

			Lucy salió y presentó el concepto de una nueva serie de libros derivados de Star Wars. Se acercó a varias casas editoriales que consideraron que Star Wars era un tema muerto y dejaron pasar la oportunidad. Sin embargo, para gran alivio nuestro, un editor (Bantam Books) comprendió la visión: nuevas historias de Star Wars escritas por grandes autores podrían entusiasmar de verdad a los fanáticos. Lucy hizo el trato y Bantam nos trajo a un talentoso escritor, Tim Zahn. Tim superó las expectativas.

			Nunca olvidaré ese día en 1991 cuando Lucy entró en mi oficina para darme la noticia de que Thrawn: Heredero del Imperio, de Tim, había llegado al número uno en la lista de bestsellers de libros de pasta dura de The New York Times. Fue un momento emotivo. En un instante supimos que nuestra corazonada había sido correcta. Aún mejor, supimos que, después de todo, la llama de la pasión entre nuestros fanáticos no había muerto. Solo necesitaba la chispa correcta en el momento adecuado para arder de nuevo… ¡y con más fuerza que nunca!

			—HOWARD ROFFMAN

			Presidente, Lucas Licensing
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			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…

			En realidad fue en Illinois, pero sí fue hace mucho tiempo. El lunes 6 de noviembre de 1989, para ser preciso, a eso de las cuatro de la tarde. Estaba sentado en mi oficina de Champaign, Illinois, trabajando en una novela que recién había vendido a Bantam Books, Angelmass. Recibí una llamada inesperada de mi agente, Russell Galen. Después de los cumplidos habituales dejó caer lo que sería, para mí, la frase más subvalorada de la década: «Tim, tenemos aquí un ofrecimiento muy interesante».

			Mientras miraba por la ventana con creciente asombro, empezó a relatar cómo, un año antes, el jefe de Bantam Spectra, Lou Aronica, había escrito a Lucasfilm con una idea acerca de reiniciar la saga de Star Wars. El plan de Lou consistía en crear una saga de tres libros que retomaría la historia después de El regreso del Jedi, una era sobre la que ningún autor había recibido permiso de escribir. 

			Quiso el destino (o la Fuerza) que esa carta llegara justo cuando Howard Roffman y el equipo de Lucasfilm habían decidido reiniciar su programa de publicaciones para un público adulto. Eso hubiera sido ya de por sí asombroso. Lo que lo elevó a la altura del pasmo fue que Bantam y Lucasfilm me estaban ofreciendo los libros.

			Yo era fanático de Star Wars desde hacía mucho tiempo, tanto como todos en el planeta (bueno, tal vez no todos. De hecho, fui al cine hasta la segunda noche). A principios de la década de 1980, cuando estaba tratando de forjar una carrera por cuenta propia en el campo, las bandas sonoras de las películas de Star Wars estaban entre mis discos favoritos y las escuchaba mientras escribía. Tanto, que recuerdo con claridad que en esa época pensaba que si George Lucas pudo surgir esencialmente de la nada para alcanzar el éxito por sí solo, tal vez yo también podría, y ahora me estaban invitando a jugar en el universo que él había creado. 

			Russ y yo intercambiamos ideas durante unos cuarenta minutos. Le dije que lo pensaría esa noche y le daría mi respuesta por la mañana. Nos despedimos, colgué el teléfono. Pasé las dos horas siguientes en el pánico total.

			Lo más importante era que este ofrecimiento representaba una espada de dos filos. Tenía la oportunidad de arrancar mi carrera de una manera que nunca había anticipado o siquiera esperado. También tenía la oportunidad de fracasar espectacularmente frente a un público de millones.

			Porque iba a tener que escribir Star Wars. No algo de ciencia ficción o space opera con el nombre de Star Wars. Tendría que ser Star Wars. Debía lograr capturar el alcance y la percepción del universo, los rostros y las voces de los personajes principales, el vaivén y el ritmo de las películas. Los lectores tendrían que escuchar las voces de Mark Hamill, Carrie Fisher y Harrison Ford en mis diálogos. Las personas que dieran vuelta a las páginas necesitaban escuchar la música de John Williams en el fondo de su mente. Si no podía hacer eso, o por lo menos acercarme, no sería Star Wars. Sería Una aventura de dos tipos llamados Han y Luke. Eso representaría un desperdicio de tiempo para todos.

			Había más. No solo tendría que desarrollar de modo correcto la sensibilidad del universo, también tendría que crear una historia (que abarcara en realidad tres libros) que no fuera únicamente un refrito de lo que George ya había hecho. Tendría que hacer que los personajes de la película maduraran de manera creíble y crear nuevos personajes que encajaran sin fisuras en el conjunto.

			A la mañana siguiente seguía sin saber si sería capaz de lograrlo; lo que sí sabía era que tenía muchos deseos de intentarlo. Así que le dije a Russ que contaran conmigo y me puse a trabajar.

			La primera parte fue muy fácil. Para el Día de Acción de Gracias, poco más de dos semanas después del ofrecimiento, tenía un borrador de cuarenta páginas para la trilogía. Había entablado algunas conversaciones con Betsy Mitchell, mi editora en el proyecto.

			Entonces se presentó una pequeña e inesperada dificultad (inesperada para mí): los abogados de Bantam y Lucasfilm aún estaban poniéndose de acuerdo con el contrato. Hasta que no se pusieran de acuerdo, yo no podría firmar un contrato con Bantam para escribir los libros. Lucasfilm no le echaría un vistazo a mi bosquejo (por razones legales que evidentemente comprendía). Hasta que no aprobaran mi bosquejo, no tenía sentido empezar a escribir.

			Entre los abogados y el ir y venir en el proceso de aprobación de Lucasfilm, pasaron seis meses completos antes de que finalmente pudiera poner manos a la obra. (A decir verdad, me adelanté a la señal de arranque por una semana, porque imaginé que cualquier cambio que Lucasfilm quisiera hacer tal vez no afectaría demasiado los dos o tres primeros capítulos.) En el camino se tuvieron que zanjar problemas, discutir desacuerdos, hacer concesiones y, en ocasiones, capitular (por parte mía), todo ello con gracia.

			Me quejé un poco acerca de esto último. Nosotros, los autores, solemos quejarnos cuando no se aceptan las cosas a nuestra manera. Ahora, cuando miro hacia atrás, puedo afirmar con toda honestidad que el libro es mucho mejor debido a las sugerencias y cambios que en ocasiones acepté con renuencia.

			Envié el libro por correo a Betsy el 2 de noviembre de 1990 (sí, por entonces aún enviábamos por correo los manuscritos en papel), un poco menos de seis meses después de haber empezado y casi un año después de que se me había ofrecido el proyecto. Para mí, en esa época, seis meses era fenomenalmente rápido, aunque en los últimos años me he vuelto mucho más rápido (por ejemplo, solo ocupé tres meses para escribir Choices of One). Al igual que el borrador, el manuscrito final pasó por un proceso de aprobación y cambio en Bantam y Lucasfilm. Después de una gran cantidad de cambios (casi todos menores), por fin se declaró terminado. Se encargó la ilustración de la portada, se hicieron otros trabajos editoriales, se organizaron las campañas de promoción y publicidad. Listo para el lanzamiento. Excepto por una pregunta, la misma que había colgado sobre el proyecto desde el principio. Es decir: ¿alguien compraría el libro?

			Lou estuvo convencido desde un principio de que ese público existía, pero hasta él lo decía porque tenía fe en el proyecto. Después de todo, ya habían pasado ocho años desde El regreso del Jedi y los fanáticos de Star Wars se mantenían callados.

			Por supuesto, había indicios de lo que ocurriría. Un par de meses antes de que Heredero viera la luz fui a hablar ante un grupo de estudiantes de quinto año de primaria. Llevé una copia de la portada para mostrárselas. Esos niños, que casi acababan de nacer cuando salió la última película de Star Wars, se quedaron viendo con entusiasmo la ilustración, señalando entre sí a Han, Luke y Chewie. Mediante la magia del videocasete, estaban completamente al día en lo relacionado con Star Wars.

			Sin embargo, los indicios no son más que eso. Así que Bantam y Lucasfilm moderaron sus apuestas. Fijaron el precio del libro en quince dólares, considerablemente por debajo del precio de mercado estándar para libros de pasta dura. El personal de ventas trabajó mucho para despertar el entusiasmo entre los libreros, con resultados variados. Compraron anuncios impresos y sacaron un anuncio radiofónico. Nunca antes se había hecho un anuncio de radio para uno de mis libros. Ni creo que se haya hecho otro desde entonces.

			Después de eso no quedó otra cosa más que sentarse y cruzar los dedos, a la espera de ese día de mayo de 1991.

			Algunos han dicho que la trilogía de Thrawn le dio un nuevo impulso a Star Wars. Eso suena impresionante pero no es completamente cierto. Una afirmación más exacta sería que fui la primera persona, desde El regreso del Jedi, a la que se le permitió clavar un tenedor en la corteza del pay para ver si todavía estaba caliente. Por supuesto que lo estaba. Vaya que sí.

			La primera edición de setenta mil ejemplares desapareció en dos semanas. Bantam tuvo que hacer malabares para imprimir más. (Dato casi inútil: la imprenta se quedó sin existencias de pasta azul para la portada después de la tercera impresión, de modo que la cuarta salió con tapa café. Si veo que una de esas llega a la mesa en que firmo autógrafos, hago una rutina completa de uso de la Fuerza y afirmo «Sé qué edición es esta».) Algunos empleados de librerías me han dicho que llegaron a vender Heredero apenas salía de la caja: mientras colocaban los libros en el estante si alguien veía Star Wars en la portada, tomaba uno y se dirigía a la caja registradora. 

			El libro llegó al número uno en la lista de The New York Times, el Santo Grial de todo autor. Superó a La tapadera, de John Grisham, quien después me envió un ejemplar de su libro con un autógrafo y una muy agradable y juguetona petición de que le dejara el camino libre.

			Heredero tuvo muchas reimpresiones; tantas que no recuerdo. Bantam aún seguía imprimiendo nuevos libros en pasta dura después de que surgió la edición en rústica, lo que Russ me dijo que casi nunca sucedía. Según recuerdo, su comentario incluía un poco más de emoción, estaba tan asombrado como el resto de los involucrados en el proyecto.

			El libro llegó a convertirse en una pregunta del popular programa de televisión estadounidense Jeopardy!, lo que rebasa incluso al estatus del Santo Grial de The New York Times. «El bestseller de Timothy Zahn, Thrawn: Heredero del Imperio es una secuela de esta trilogía de películas». Todavía tengo ese episodio en videocinta en algún lugar.

			Por supuesto, los fanáticos de Star Wars abundaban. Además, después de las nuevas películas, el éxito del programa de televisión Las Guerras de los Clones y cuantiosos libros y revistas de historietas, ellos y Star Wars siguen siendo fuertes.

			La lectura de Heredero después de todos estos años ha sido una experiencia interesante y ligeramente inquietante. Por una parte, veo todas las cosas de estilo que cambiaría si lo escribiera hoy: algo del fraseo y la estructura de los párrafos; fragmentos y piezas de técnica de redacción; tal vez algo del ritmo. Por otra parte, la historia aún se sostiene bien. Tal vez un poco mejor de lo que esperaba.

			Así que te invito ahora a que te unas a Betsy y a mí en un viaje por la pista del recuerdo. Ha pasado mucho tiempo, pero haremos nuestro mejor esfuerzo por recordar cómo sucedió todo.

			—TIMOTHY ZAHN
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			—¿Capitán Pellaeon? —llamó una voz desde el foso de la tripulación de babor, entre el murmullo de conversaciones de fondo—. Mensaje de la línea de centinelas: las naves de exploración acaban de salir de la velocidad de la luz.

			Pellaeon, quien estaba inclinado sobre el hombro del tripulante que estaba ante el monitor de ingeniería, en el puente del Chimaera, ignoró el grito. 

			—Trace esta línea —ordenó con un golpecito a la pluma de luz en el esquema de la pantalla de visualización.

			El ingeniero le dirigió una mirada interrogativa.

			—¿Señor?

			—Lo escuché —respondió Pellaeon—. Tiene una orden, teniente.

			—Sí, señor —expresó el otro con tono cuidadoso, tecleó para hacer el trazo.

			—¿Capitán Pellaeon? —repitió la voz, esta vez más cerca. 

			Mientras mantenía la vista sobre la pantalla de ingeniería, Pellaeon esperó hasta que escuchó el sonido de pasos que se aproximaban. Luego, con todo el peso de la dignidad que cincuenta años pasados en la flota imperial le daban a un hombre, se enderezó y volteó.

			El paso enérgico del joven oficial de servicio vaciló hasta que se detuvo de golpe.

			—Oiga, señor… —Miró a los ojos a Pellaeon y su voz se desvaneció.

			Pellaeon dejó que el silencio se mantuviera en el aire por un puñado de latidos, el tiempo suficiente para que lo notaran quienes estaban más cerca.

			—Este no es un mercado de ganado en Shaum Hii, Teniente Tschel —comentó con voz tranquila pero fría como el hielo—. Es el puente de un destructor estelar del Imperio. La información de rutina no, repito: no, se grita así nada más hacia su destinatario. ¿Queda claro?

			Tschel tragó saliva con dificultad.

			—Sí, señor.

			Pellaeon mantuvo la vista fija en él unos segundos más, luego asintió ligeramente.

			—Bien. Su reporte.

			—Sí, señor. —Tschel tragó saliva de nuevo—. Acabamos de recibir noticias de las naves centinela, señor: los exploradores han regresado de su recorrido de búsqueda en el sistema Obroa-skai.

			—Muy bien —asintió—. ¿Tuvieron algún problema?

			—Solo uno pequeño, señor: los nativos se dieron cuenta de que descargaban el sistema de su biblioteca central. El comandante del ala de cazas dijo que hubo algún intento de persecución pero que los perdieron.

			—Eso espero —indicó Pellaeon con tono sombrío. Obroa-skai mantenía una posición estratégica en las regiones fronterizas y los informes de inteligencia indicaban que la Nueva República negociaba enérgicamente para integrarlo y obtener su apoyo. De haber tenido naves emisarias armadas allí en el momento de la incursión… Muy pronto lo sabría—. Que el comandante del ala se reporte a la sala de preparación del puente con su informe en cuanto las naves estén a bordo —instruyó a Tschel—. Haga que la línea de centinelas pase a alerta amarilla. Puede retirarse.

			—Sí, señor. —El teniente se dio vuelta con una imitación razonablemente buena de un giro militar adecuado y regresó a la consola de comunicaciones.

			«El joven teniente» Pellaeon pensó, con un dejo de vieja amargura, que era allí donde recaía el problema. En épocas pasadas (en el apogeo del poderío del Imperio), hubiera sido inconcebible que un hombre tan joven como Tschel fuera un oficial de puente a bordo de una nave como el Chimaera. Ahora…

			Bajó la vista hacia el otro joven oficial en el monitor de ingeniería. Ahora, el Chimaera casi no tenía a bordo más que a hombres y mujeres jóvenes.

			Poco a poco, Pellaeon dejó que su vista recorriera el puente mientras sentía que los ecos del enojo y el odio antiguos le retorcían el estómago. Sabía que muchos comandantes en la flota habían visto a la Estrella de la Muerte original del Emperador como un intento flagrante de tomar con más firmeza el enorme poderío militar del Imperio bajo su control directo, tal como ya lo había hecho con el poder político. El hecho de que él hubiera ignorado la comprobada vulnerabilidad de la estación de batalla y seguido adelante con una segunda Estrella de la Muerte tan solo había reforzado esa sospecha. Pocos en los escalones superiores de la flota hubieran lamentado genuinamente su pérdida… si no se hubiera llevado con ella, en sus estertores de muerte, al destructor estelar Executor.

			Aun después de cinco años, Pellaeon no podía evitar una mueca ante el recuerdo de esa imagen: el Executor, fuera de control, en colisión contra la inacabada Estrella de la Muerte y luego desintegrándose por completo en la gigantesca explosión de la estación de batalla. La pérdida de la nave en sí ya había sido bastante mala; pero el hecho de que se tratara del Executor lo había hecho peor. Ese superdestructor, en particular, había sido la nave personal de Darth Vader y, a pesar de los caprichos legendarios (y a menudo letales) del Señor Oscuro, desde hacía mucho tiempo se percibía que servir a bordo de él era el camino rápido a los ascensos. Lo que significaba que, cuando el Executor desapareció, también lo hizo una fracción desproporcionada de los mejores oficiales y tripulantes jóvenes y de rango medio.

			La flota no se había recuperado de ese fiasco. Una vez desaparecido el liderazgo del Executor, la batalla se había convertido en una derrota confusa, con la pérdida de otros destructores estelares antes de que se diera finalmente la orden de retirada. El propio Pellaeon, quien tomó el mando cuando fue asesinado el anterior capitán del Chimaera, había hecho lo posible por mantener junto a su equipo; sin embargo, a pesar de sus mejores esfuerzos, nunca había recuperado la iniciativa contra los rebeldes. Al contrario, los habían hecho retroceder con firmeza… hasta terminar aquí.

			Aquí, en lo que alguna vez habían sido los rincones apartados del Imperio, donde apenas mantenían bajo control nominal del Imperio una cuarta parte de los sistemas que antes dominaban. A bordo de un destructor estelar tripulado casi por completo por jóvenes cuidadosamente entrenados pero terriblemente inexpertos, muchos de ellos reclutados de sus mundos de origen por la fuerza o por la amenaza de usar esta.  Aquí, bajo el mando de la que era la más grande mente militar que el Imperio alguna vez hubiera visto.

			Pellaeon sonrió (fue una sonrisa tensa y rapaz) cuando pasó una vez más la vista por el puente. No, aún no había llegado el final del Imperio. Pronto lo descubriría la arrogantemente proclamada Nueva República.

			Miró su reloj: eran las dos y cuarto. El Gran Almirante Thrawn seguro estaba en meditación en su sala de mando. Si el procedimiento imperial prohibía gritar a través del puente, desaprobaba con más énfasis interrumpir por el intercomunicador la meditación de un gran almirante. Se hablaba con él en persona o no se hablaba en absoluto. 

			—Siga trazando esas líneas —ordenó Pellaeon al teniente ingeniero en lo que se dirigía a la puerta—. Regreso en un momento.

			La nueva sala de mando del gran almirante estaba dos pisos debajo del puente, en un espacio que alguna vez había albergado la suite de entretenimiento de lujo del anterior comandante. Cuando Pellaeon se encontró con Thrawn (o, más bien, cuando el gran almirante se encontró con él), uno de sus primeros actos fue tomar la suite y convertirla en lo que era, en esencia, un puente secundario.

			Puente secundario, sala de meditación y tal vez algo más. No era un secreto a bordo del Chimaera que desde que se había completado el reciente reacondicionamiento, el gran almirante pasaba gran parte de su tiempo ahí. Lo que sí era un secreto era lo que hacía exactamente durante esas largas horas.

			Pellaeon se detuvo ante la puerta, pasó la mano por su túnica para alisarla y se preparó para lo que viniera. Tal vez estaba a punto de descubrirlo.

			—El Capitán Pellaeon desea ver al Gran Almirante Thrawn —anunció—. Me han informa…

			La puerta se deslizó para abrirse antes de que terminara de hablar. Pellaeon entró a la sala de recepción, que estaba cubierta con una luz tenue. Pasó la vista alrededor, no vio nada de interés y se dirigió a la puerta de la cámara principal, cinco pasos adelante. Un soplo en la nuca fue su única advertencia.

			—Capitán Pellaeon —maulló en su oído una voz profunda, pedregosa y gatuna.

			Pellaeon saltó. Se volteó, maldiciéndose a sí mismo y a la criatura de baja estatura y delgada, pero fuerte, que permanecía de pie a menos de medio metro de distancia.

			—Demonios, Rukh —lamentó—. ¿Qué crees que estás haciendo?

			Rukh mantuvo levantada la vista hacia él. Pellaeon sintió que una gota de sudor resbalaba por su espalda. Con sus ojos grandes y oscuros, la quijada protuberante y los dientes de aguja relucientes, Rukh parecía más un ser de pesadilla en la penumbra que bajo la iluminación normal. Sobre todo para alguien como Pellaeon, quien sabía para qué usaba Thrawn a Rukh y sus compañeros noghris.

			—Estoy haciendo mi trabajo —explicó Ruk. Estiró su brazo delgado casi de modo casual hacia la puerta interior. Pellaeon alcanzó a ver un atisbo del cuchillo del esbelto asesino, antes de que se esfumara de alguna manera en la manga del noghri. Cerró la mano y volvió a abrirla, sus músculos de alambre de acero se movían visiblemente debajo de su piel gris oscura—. Puede entrar.

			—Gracias —masculló Pellaeon. Volvió a alisar su túnica y volteó hacia la puerta, que se abrió al aproximarse, y pasó por ella hacia un museo de arte con una iluminación tersa.

			Se detuvo en seco. Miró alrededor con asombro. Las paredes y el techo abovedado estaban cubiertos con pinturas planas y plánicas, claramente alienígenas. Varias esculturas estaban dispersas, algunas sostenidas por sí solas, otras en pedestales. En el centro de la habitación había un círculo doble de pantallas repetidoras; el anillo exterior era un poco más alto que el interior. Ambos conjuntos de pantallas, al menos por lo poco que Pellaeon podía ver, también parecían dedicados a pinturas artísticas. En el centro del doble círculo, sentado en un duplicado de la silla del almirante en el puente, se encontraba el Gran Almirante Thrawn.

			Estaba sentado, inmóvil. Su reluciente pelo negro azulado brillaba bajo la luz tenue, su pálida piel azul tenía un aspecto frío, suave y demasiado alienígena en una figura que, por lo demás, parecía humana. Tenía los ojos entrecerrados mientras permanecía recargado contra el reposacabezas. Solo se alcanzaba a ver un brillo rojo entre los párpados.

			Pellaeon se pasó la lengua por los labios, repentinamente inseguro de lo aconsejable de haber invadido el santuario de Thrawn de esa manera. Si el gran almirante decidía molestarse…

			—Adelante, capitán —indicó Thrawn. Su voz suavemente modulada interrumpió los pensamientos de Pellaeon. Con los ojos entrecerrados hizo un movimiento leve y medido con precisión—. ¿Qué le parece?

			—Es… muy interesante, señor —fue todo lo que se le ocurrió a Pellaeon mientras se acercaba al círculo exterior de pantallas. 

			—Todo holográfico, por supuesto —comentó Thrawn. Pellaeon creyó escuchar una nota de lamento en la voz del otro—. Las esculturas y las obras planas por igual. Algunas de ellas se han perdido; muchas otras están en planetas ocupados por la Rebelión.

			—Sí, señor —asintió Pellaeon—. Pensé que querría saber, almirante, que los exploradores han regresado del sistema Obroa-skai. El comandante del ala de naves estará listo para presentar su informe en unos minutos.

			Thrawn asintió.

			—¿Fueron capaces de acceder al sistema de la biblioteca central?

			—Consiguieron por lo menos una descarga parcial —informó—. Aún no sé si lograron completarla, al parecer hubo algún intento de persecución. El comandante del ala cree que los perdió.

			Thrawn guardó silencio.

			—No —expresó—. No creo que los haya perdido. Sobre todo si los perseguidores eran de la Rebelión. —Respiró profundamente, se enderezó en la silla. Por primera vez desde que Pellaeon había entrado, abrió los ojos rojos y brillantes.

			Pellaeon miró a Thrawn a los ojos sin chistar. Sentía un pequeño aleteo de orgullo por lograrlo. Muchos de los altos comandantes y cortesanos del Emperador nunca habían aprendido a sentirse cómodos con esos ojos. O con el propio Thrawn. Esa era, probablemente, la razón por la que el gran almirante había pasado la mayor parte de su carrera en las Regiones Desconocidas, trabajando para colocar esas secciones bárbaras de la galaxia bajo el control imperial. Sus éxitos brillantes le habían ganado el título de Señor de la Guerra y el derecho de portar el uniforme blanco de gran almirante: el único ser no humano al que el Emperador le había otorgado ese honor. 

			Lo irónico fue que también lo había hecho más indispensable para las campañas en la frontera. A menudo, Pellaeon se había preguntado cómo hubiera terminado la Batalla de Endor si Thrawn, y no Vader, hubiera comandado el Executor. 

			—Sí, señor —convino—. He ordenado a la línea de centinelas que permanezcan en alerta amarilla. ¿Debemos pasar a roja?

			—Aún no —respondió Thrawn—. Deben quedarnos unos cuantos minutos. Dígame, capitán, ¿sabe algo de arte?

			—Pues… no mucho —logró decir Pellaeon, tomado un poco por sorpresa ante el repentino cambio de tema—. En realidad nunca he tenido mucho tiempo para dedicarlo al arte.

			—Debería darse un poco. —Thrawn señaló una parte del círculo interno de pantallas, a su derecha—. Cuadros saffas —los identificó—. De 1550 a 2200, antes de la era del Imperio. Observe cómo cambian los estilos, justo aquí, al primer contacto con los thennqoras. Por allá —señaló la pared de la izquierda— hay ejemplos del arte de extrassa paonidde. Observe las similitudes con el arte temprano de los saffas y también las esculturas planas vaathkreeses de mediados del siglo dieciocho antes del Imperio.

			—Sí, ya veo —indicó Pellaeon, sin mucho convencimiento—. Almirante, ¿no deberíamos estar…? —se interrumpió cuando un silbido agudo rompió el aire.

			—Puente al Gran Almirante Thrawn. —La voz tensa del Teniente Tschel llamó por el intercomunicador—. ¡Señor, estamos bajo ataque!

			Thrawn dio un golpecito en el interruptor del intercomunicador. 

			—Habla Thrawn —indicó, sin matiz en la voz—. Pase a alerta roja y dígame lo que tenemos. Con calma, si es posible.

			—Sí, señor. —Las luces de alerta sin sonido destellaron. Pellaeon escuchó el sonido de las bocinas que aullaban levemente fuera de la habitación—. Los sensores han detectado cuatro fragatas de asalto de la Nueva República —continuó Tschel, con voz tensa pero notablemente mejor controlada—. Además de tres alas de cazas X-Wing, por lo menos. Formación simétrica de nube en «V», que entra en nuestro vector de naves de exploración.

			Pellaeon maldijo en voz baja. Un solo destructor estelar con una tripulación inexperta, contra cuatro fragatas de asalto y sus cazas acompañantes.

			—Motores a toda potencia —gritó hacia el intercomunicador—. Prepare el salto a la velocidad de la luz. —Dio un paso hacia la puerta.

			—Retrase esa orden de salto, teniente —indicó Thrawn, todavía con calma glacial—. Tripulaciones de cazas TIE a sus estaciones: activen los escudos deflectores.

			Pellaeon volteó hacia él.

			—Almirante…

			Thrawn lo interrumpió con una mano en alto. 

			—Acérquese, capitán —ordenó—. Echemos un vistazo, ¿sí?

			Tocó un interruptor, de inmediato la exhibición de arte desapareció. El lugar se había convertido en un monitor en miniatura del puente, con lecturas del timón, el motor y las armas en las paredes y el doble círculo de pantallas de visualización. El espacio abierto se había vuelto un despliegue holográfico táctico; en un rincón, una esfera con destellos intermitentes indicaba dónde se ubicaban los invasores. La pantalla en la pared más cercana daba un tiempo estimado de doce minutos para el encuentro.

			—Por fortuna, las naves exploradoras tienen ventaja suficiente para encontrarse fuera de peligro —comentó Thrawn—. Entonces, veamos exactamente a qué nos enfrentamos. Puente, ordene a las tres naves centinela más cercanas que ataquen.

			—Sí, señor.

			Al otro lado de la habitación, tres puntos azules se apartaron de la línea de centinelas hacia los vectores de intercepción. Por el rabillo del ojo, Pellaeon vio que Thrawn se inclinaba hacia delante en su asiento cuando las fragatas de asalto y los X-Wing acompañantes respondían con movimientos propios. Uno de los puntos azules se borró.

			—Excelente —indicó Thrawn, se echó de nuevo hacia atrás en el asiento—. Eso será suficiente, teniente. Haga que las otras dos naves centinela retrocedan y ordene que la línea del Sector Cuatro salga del vector de los invasores.

			—Sí, señor —confirmó Tschel, con un tono que sonaba más que confundido, lo que Pellaeon comprendía bien.

			—¿No deberíamos comunicarlo por lo menos al resto de la flota? —sugirió con voz tensa—. El Death’s Head podría estar aquí en veinte minutos, y casi todos los demás en menos de una hora.

			—Lo último que queremos justo ahora es traer más naves nuestras, capitán —explicó Thrawn. Levantó la mirada hacia Pellaeon y una leve sonrisa apareció en sus labios—. Después de todo, puede haber sobrevivientes. No queremos que la Rebelión sepa sobre nosotros. ¿O sí? —Se volteó de nuevo hacia las pantallas—. Puente, quiero una rotación de desvío a babor de veinte grados, que nos permita acercarnos horizontalmente al vector de los invasores, con la superestructura apuntada hacia ellos. En cuanto se encuentren dentro del perímetro exterior, la línea de centinelas del Sector Cuatro debe volver a formarse detrás de ellos y bloquear todas las transmisiones. 

			—¿Escuché bien, señor?

			—No es necesario que lo comprenda, teniente —exclamó Thrawn, con voz abruptamente fría—. Tan solo obedezca.

			—Sí, señor.

			Pellaeon respiró con calma. Las pantallas mostraban al Chimaera girando como se ordenó.

			—Me temo que yo tampoco comprendo, almirante —comentó—. Voltear nuestra superestructura hacia ellos…

			Una vez más, Thrawn lo interrumpió con una mano en alto.

			—Observe y aprenda, capitán. Es correcto. Puente, detenga la rotación y mantenga la posición aquí. Baje los escudos deflectores de la bahía de acoplamiento, aumente la potencia de todos los demás. Escuadrones de cazas TIE: lanzamiento cuando estén listos. Aléjense dos kilómetros en línea recta del Chimaera, luego desplácense a formación abierta de grupo. Velocidad de retroimpulso, patrón de ataque de zona.

			Recibió un reconocimiento. Levantó la vista hacia Pellaeon. 

			—¿Ahora comprende, capitán?

			Pellaeon apretó los labios.

			—Me temo que no —admitió—. Ahora veo que la razón por la que hizo girar la nave fue para cubrir la salida de los cazas, pero el resto no es sino una clásica maniobra de cierre marg sabl. No van a caer con algo tan simple.

			—Al contrario —corrigió Thrawn, con frialdad—. No solo caerán, sino que serán definitivamente destruidos por ella. Observe, capitán. Aprenda.

			Los cazas TIE fueron lanzados, aceleraron para alejarse del Chimaera y luego se apoyaron con fuerza en los timones etéricos para rodearlos como el rocío de una fuente exótica. Las naves invasoras distinguieron a los atacantes y cambiaron sus vectores.

			Pellaeon pestañeó.

			—En nombre del Imperio, ¿qué están haciendo?

			—Están intentando la única defensa que conocen contra una marg sabl —explicó Thrawn sin disfrazar la satisfacción en su voz—. O, para ser más preciso, la única defensa que psicológicamente son capaces de intentar. —Señaló la esfera destellante con la barbilla—. Verá, capitán, que hay un elomín al mando de esa fuerza y los elomines no pueden manejar el perfil de ataque no estructurado de una marg sabl ejecutada adecuadamente.

			Pellaeon se quedó mirando a los invasores, que seguían moviéndose a una posición de defensa absolutamente inútil. Poco a poco comprendió lo que Thrawn acababa de hacer.

			—Ese ataque de la nave centinela de hace unos minutos —dijo—. ¿A partir de eso fue capaz de saber que eran naves elomines?

			—Aprenda de arte, capitán —sugirió Thrawn, con voz casi distraída—. Cuando comprende el arte de una especie, también comprende a esta. —Se enderezó en su silla—. Puente, llévenos a velocidad de flanco. Prepárese para unirse al ataque.

			Una hora después, todo había terminado.

			La puerta de la sala de preparación se deslizó para abrirse detrás del comandante de los alas. Pellaeon volteó para ver el mapa que aún se desplegaba en la pantalla.

			—Suena como si Obroa-skai fuera un callejón sin salida —comentó con pesar—. No hay manera de que nos sobre el poder humano que costaría tanta pacificación.

			—Tal vez por ahora —concordó Thrawn—. Solo por ahora.

			Pellaeon frunció el ceño en dirección a Thrawn desde el otro lado de la mesa. Thrawn jugueteaba con una tarjeta de datos en las manos. La frotaba con distracción entre el pulgar y los otros dedos. Miraba las estrellas por el ventanal. Una extraña sonrisa asomaba a sus labios.

			—¿Almirante? —preguntó con cuidado.

			Thrawn volteó la cabeza y esos ojos brillantes se posaron sobre Pellaeon. 

			—Es la segunda pieza del rompecabezas, capitán —explicó con tranquilidad y puso en alto la tarjeta de datos—. La que he estado buscando durante más de un año. —Abruptamente, se volteó hacia el intercomunicador y le dio un golpecito—. Puente, habla el Gran Almirante Thrawn. Comuníquese con el Death’s Head; informe al Capitán Harbid que abandonaremos por un tiempo la flota. Que él siga con las exploraciones tácticas de los sistemas locales y que haga descargas de datos cada que sea posible. Luego, fije la ruta a un planeta llamado Myrkr, la computadora de navegación tiene el lugar en que se ubica.

			El puente reconoció la orden. Thrawn se volteó hacia Pellaeon. 

			—Parece perdido, capitán —sugirió—. Supongo que nunca ha oído de Myrkr.

			Pellaeon movió la cabeza de un lado a otro, mientras trataba, sin éxito, de interpretar la expresión del almirante.

			—¿Debería?

			—Tal vez no. La mayoría de quienes lo conocen son contrabandistas, inconformes y otras basuras inútiles de la galaxia. —Hizo una pausa para tomar un sorbo medido de la taza junto a su codo (una fuerte cerveza forvishana, por su olor), y Pellaeon se esforzó por mantenerse en silencio. Cualquier cosa que el gran almirante estuviera por decirle, obviamente lo haría a su manera y con su ritmo—. Hace varios años me topé con una referencia casual a este —continuó Thrawn, mientras volvía a dejar la taza sobre la mesa—. Lo que me llamó la atención fue que, a pesar de que el planeta había estado habitado al menos durante trescientos años, tanto la Vieja República como los Jedi de esa época siempre lo habían dejado solo. —Alzó un poco una ceja negra azulada—. ¿Qué inferiría de eso, capitán?

			Pellaeon se encogió de hombros. 

			—Que es un planeta fronterizo, demasiado distante como para que alguien se preocupe por él.

			—Muy bien, capitán. Esa también fue mi primera suposición; excepto que no es cierto. En realidad, Myrkr no está más que a unos ciento cincuenta años luz de aquí, cerca de la frontera con la Rebelión y muy adentro de los límites de la Vieja República. —Thrawn bajó la vista hacia la tarjeta de datos que seguía en su mano—. No, la explicación real es mucho más interesante y útil.

			Pellaeon miró también la tarjeta de datos.

			—¿Esa explicación se volvió la primera pieza de su rompecabezas?

			Thrawn le sonrió.

			—Una vez más, capitán, muy bien. Sí, Myrkr (o, más precisamente, uno de sus animales nativos) fue la primera pieza. La segunda está en un mundo llamado Wayland. —Señaló la tarjeta de datos—. Un mundo del que, gracias a los obroanenses, finalmente tengo una ubicación.

			—Lo felicito —comentó Pellaeon, cansado de pronto de este juego—. ¿Puedo preguntar exactamente qué representa este rompecabezas?

			Thrawn sonrió. Fue una sonrisa que hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Pellaeon. 

			—Es el único rompecabezas que vale la pena resolver, por supuesto —afirmó el gran almirante, con voz baja—: la completa, total y definitiva destrucción de la Rebelión.
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			—¿Luke? —La voz surgió suave pero insistente. 

			Luke Skywalker hizo una pausa en el paisaje familiar, pero extrañamente distorsionado de Tatooine y volteó para ver: una figura que también era familiar estaba parada allí, mirándolo.

			—Hola, Ben —saludó Luke, con voz que sonó en cámara lenta a sus oídos—. Ha pasado mucho tiempo.

			—Así es, en efecto —exclamó Obi-Wan Kenobi con tono grave—. Me temo que pasará mucho más hasta la próxima vez. He venido a despedirme, Luke.

			El paisaje pareció temblar; de pronto, una pequeña parte de la mente de Luke recordó que estaba dormido en su suite del Palacio Imperial y que soñaba con Ben Kenobi.

			—No, no soy un sueño —le aseguró Ben, como respuesta a la idea no mencionada de Luke—. Pero las distancias que nos separan se han vuelto demasiado grandes como para que me aparezca ante ti de otra manera. Ahora, hasta este último camino se me está cerrando.

			—No. —Se escuchó decir Luke—. No puedes dejarnos, Ben. Te necesitamos.

			Las cejas de Ben se alzaron ligeramente y un atisbo de su vieja sonrisa rozó sus labios.

			—Tú no me necesitas, Luke. Eres un Jedi, hábil en la Fuerza. —La sonrisa se desvaneció, y por un momento pareció concentrar los ojos en algo que Luke no podía ver—. En cualquier caso —añadió en voz baja—, no soy yo quien debe tomar la decisión. Ya me he quedado demasiado tiempo y no puedo posponer más mi viaje de esta vida a lo que se encuentra más allá.

			Un recuerdo se agitó: Yoda en su lecho de muerte y Luke suplicándole que no se muriera. «Hábil en la Fuerza soy», le había dicho con suavidad el Maestro Jedi. «Pero no tanto».

			—Es el patrón de toda la vida seguir adelante —le recordó Ben—. Tú algún día enfrentarás este mismo viaje también. —Una vez más, su atención quedó a la deriva, luego volvió—. Eres hábil en la Fuerza, Luke, y mediante perseverancia y disciplina todavía te volverás más fuerte. —Su mirada se endureció—. No obstante, nunca debes bajar la guardia. El Emperador se ha ido, pero el Lado Oscuro aún es poderoso. Nunca olvides eso.

			—No lo haré —prometió Luke.

			El rostro de Ben se suavizó y volvió a sonreír.

			—Todavía enfrentarás grandes peligros, Luke —advirtió—. Aunque también encontrarás nuevos aliados, en momentos y lugares donde menos los esperarías.

			—¿Nuevos aliados? —repitió Luke—. ¿Quiénes son?

			La visión pareció vacilar y debilitarse.

			—Me despido —indicó Ben, como si no hubiera escuchado la pregunta—. Te quise como a un hijo, un estudiante y un amigo. Hasta que volvamos a encontrarnos, que la Fuerza te acompañe.

			—¡Ben!

			Sin embargo, Ben se dio vuelta y la imagen se desvaneció en el sueño. Luke supo que se había ido. «Entonces estoy solo», se dijo. «Soy el último de los Jedi».

			Creyó escuchar la voz de Ben, débil e indistinta, como si estuviera a gran distancia.

			—No, eres el último de los viejos Jedi, Luke. El primero de los nuevos Jedi.

			La voz se fue apagando hasta desaparecer. Luke se despertó.

			Por un momento permaneció allí, recostado, mirando las luces tenues de la Ciudad Imperial, que jugaban en el techo, sobre su cama, y luchando por salir de la desorientación inducida por el sueño y del inmenso peso de la tristeza que pareció llenar la esencia de su ser. Primero, habían asesinado al tío Owen y la tía Beru; luego, Darth Vader, su padre real, sacrificó su propia vida por la de él; y ahora hasta el espíritu de Ben Kenobi se había apartado. Por tercera vez, había quedado huérfano.

			Con un suspiro, se deslizó fuera de las cobijas y se puso una bata y unas sandalias. Su suite tenía una pequeña cocineta, y solo le tomó unos minutos prepararse una bebida, un brebaje particularmente exótico que Lando le había enseñado en su última visita a Coruscant. Luego, enganchó el sable de luz a la faja de la bata y subió al techo. 

			Se había opuesto con firmeza a mover aquí el centro de la Nueva República, a Coruscant. Incluso se había opuesto con más fuerza a establecer el gobierno incipiente en el viejo Palacio Imperial. Por una razón: el simbolismo era completamente erróneo, sobre todo para un grupo que (en su opinión) ya mostraba tendencia a prestar mucha atención a los símbolos.

			No obstante, a pesar de todos sus inconvenientes, tenía que admitir que la vista desde el techo del palacio era espectacular. Por unos minutos permaneció en la orilla, recargado contra el barandal de piedra labrada que le llegaba al pecho. La brisa fría de la noche agitaba su pelo. Aun en medio de la noche, la Ciudad Imperial era bulliciosa y llena de actividad; las luces de los vehículos y las calles se entretejían para formar una especie de obra de arte en constante flujo. Por encima, iluminadas por las luces de la ciudad y de los speeders aéreos ocasionales que revoloteaban entre ellas, las nubes bajas eran un techo esculpido y oscuro que se extendía en todas direcciones, aparentemente sin fin, como la propia ciudad. A lo lejos, al sur, apenas distinguía las Montañas Manarai, con sus picos nevados iluminados, como las nubes, por los reflejos de las luces de la ciudad.

			Estaba mirando las montañas cuando, veinte metros atrás, se abrió en silencio la puerta del palacio. Automáticamente, su mano voló hacia el sable de luz; pero el movimiento apenas había empezado antes de detenerse. La percepción de la criatura que atravesó la puerta…

			—Estoy aquí arriba, C-3PO —gritó.

			Volteó para ver a C-3PO, que avanzaba con torpeza hacia él, irradiando su acostumbrada mezcla de alivio y preocupación.

			—Hola, amo Luke —exclamó e inclinó la cabeza para mirar la taza que Luke tenía en la mano—. Siento terriblemente haberlo perturbado.

			—Está bien —indicó Luke—. Solo quería un poco de aire fresco, es todo.

			—¿Está seguro? —preguntó C-3PO—. Aunque, por supuesto, no quisiera ser entrometido.

			A pesar de su estado de ánimo, Luke no pudo evitar sonreír. Los intentos de C-3PO por ser útil, inquisitivo y cortés al mismo tiempo nunca salían del todo bien. Al menos, sin que parecieran vagamente cómicos.

			—Solo estoy un poco deprimido, supongo —le comentó al droide y se volteó para mirar de nuevo la ciudad—. Echar a andar un gobierno real y que funcione es un poco más difícil de lo que esperábamos los propios miembros del Concejo y yo —titubeó—. Sobre todo, supongo que esta noche extraño a Ben.

			C-3PO se quedó en silencio.

			—Él siempre fue muy amable conmigo —expresó al final—. Con R2-D2 también, por supuesto.

			Luke se llevó la taza a los labios para ocultar otra sonrisa tras ella.

			—Tienes una perspectiva única del universo, C-3PO —afirmó.

			Por el rabillo del ojo, vio que C-3PO se ponía rígido.

			—Espero que no lo haya ofendido, señor —mencionó el droide con ansiedad—. Evidentemente esa no fue mi intención.

			—No me ofendiste —le aseguró Luke—. En realidad, tal vez me has dado la última lección de Ben.

			—¿Perdón?

			Luke le dio un sorbo a su bebida.

			—Gobiernos y planetas enteros son importantes, C-3PO. Pero cuando filtras todo, tan solo están hechos de gente.

			Hubo una breve pausa.

			—Oh —exclamó C-3PO.

			—En otras palabras —amplió la explicación Luke—, un Jedi no puede dejar que los asuntos de importancia galáctica lo absorban tanto como para que interfieran con su preocupación por seres individuales. —Miró a C-3PO y sonrió—. O por droides individuales.

			—Oh. Ya veo, señor. —C-3PO inclinó la cabeza hacia la taza de Luke—. Perdóneme, señor, ¿podría preguntar qué está bebiendo?

			—¿Esto? —Luke bajó la vista hacia su taza—. Es solo algo que Lando me enseñó a preparar hace tiempo.

			—¿Lando? —repitió C-3PO, y no había manera de confundir la desaprobación en su voz. Estuviera o no programado para la cortesía, el droide nunca había mostrado mucho aprecio por Lando, lo que no resultaba sorprendente, dadas las circunstancias de su primer encuentro.

			—Sí, pero a pesar de un origen tan sospechoso, es realmente buena —le indicó Luke—. Se llama chocolate caliente.

			—Ah. Ya veo. —El droide se enderezó—. Bueno, entonces, señor, si se encuentra bien, supongo que debo seguir mi camino.

			—Seguro. Por cierto, para empezar, ¿qué te hizo subir hasta aquí?

			—La Princesa Leia me envió, por supuesto —respondió C-3PO, evidentemente sorprendido de que Luke lo tuviera que preguntar—. Dijo que usted abrigaba algún tipo de inquietud.

			Luke sonrió y movió la cabeza de un lado a otro. Era típico de Leia encontrar una manera de animarlo cuando lo necesitaba.

			—Presume —murmuró.

			—¿Perdón, señor?

			Luke agitó una mano. 

			—Leia está presumiendo sus nuevas habilidades de Jedi, es todo. Está probando que aun en medio de la noche puede percibir el estado de ánimo de alguien.

			La cabeza de C-3PO se inclinó.

			—En realidad sí parecía preocupada por usted, señor.

			—Lo sé —indicó Luke—. Solo bromeaba.

			—Ah. —C-3PO pareció pensarlo con detenimiento—. Entonces ¿debo decirle que usted está bien?

			—Seguro —asintió Luke—. Mientras estás allá abajo, dile que debe dejar de preocuparse por mí y que se vuelva a dormir. Esos brotes de náuseas matutinas ya son bastante malos hasta cuando no está agotada.

			—Entregaré el mensaje, señor —confirmó C-3PO.

			—Además —añadió Luke, en voz baja—, dile que la quiero.

			—Sí, señor. Buenas noches, amo Luke.

			—Buenas noches,  C-3PO.

			Miró cómo se iba el droide, mientras un nueva corriente de depresión amenazaba otra vez con arrastrarlo. Por supuesto, C-3PO no lo entendería; nadie en el Concejo Provisional lo había comprendido tampoco. Pero que Leia, con un poco más de tres meses de embarazo, estuviera pasando la mayor parte de su tiempo aquí…

			Se estremeció, y no fue por el aire frío de la noche. «Ese lugar una presencia fuerte del Lado Oscuro tiene». Yoda había dicho eso de la cueva en Dagobah (la cueva donde Luke había ido a pelear en un duelo de sables de luz con un Darth Vader que resultó ser el propio Luke). Después de eso, el recuerdo del poder puro y la presencia del Lado Oscuro había poblado sus pensamientos durante semanas; solo mucho más tarde, había comprendido finalmente que la razón principal de Yoda para el ejercicio había sido mostrarle la gran distancia que aún le faltaba recorrer.

			Aun así, a menudo se había preguntado cómo había llegado la cueva a ese estado, si tal vez alguien o algo fuerte en el Lado Oscuro hubiera vivido alguna vez allí. Como si el Emperador alguna vez hubiera vivido aquí…

			Volvió a estremecerse. La parte realmente enloquecedora de esto era que no podía percibir una concentración similar de maldad en el palacio. En realidad, el Concejo había tenido la consideración de preguntárselo, cuando pensaron por primera vez en mudar las operaciones aquí, a la Ciudad Imperial. Había tenido que ocultar sus preocupaciones y decirles que no, al parecer no había efectos residuales de la permanencia del Emperador. No obstante, el hecho de que no pudiera sentirlos no significaba necesariamente que no estuvieran aquí.

			Movió la cabeza de un lado a otro. «Deja de pensar» se ordenó firmemente. Saltar ante las sombras no iba a hacerle ganar nada, excepto paranoia. Sus recientes pesadillas y su mal dormir tal vez no se debían más que a las tensiones de ver a Leia y los demás luchando para convertir una rebelión militar en un gobierno civil. Era evidente que Leia nunca hubiera estado de acuerdo con acercarse a este lugar, de haber tenido dudas al respecto.

			Leia. 

			Con un esfuerzo, Luke intentó relajar la mente y dejó que sus sentidos de Jedi se extendieran al exterior. A medio camino de la sección superior del palacio, pudo percibir la presencia somnolienta de Leia y la de los gemelos que llevaba en su interior.

			Por un momento mantuvo el contacto parcial, lo más ligeramente posible para no despertarla más, mientras volvía a maravillarse ante la extraña sensación de los bebés aún no nacidos. Por supuesto, la herencia de los Skywalker estaba dentro de ellos; el hecho de que siquiera pudiera percibirlos indicaba que debían ser extremadamente hábiles en la Fuerza. Supuso que eso significaba. Era algo que había esperado tener algún día la oportunidad de preguntarle a Ben, aunque la oportunidad se había ido.

			Rompió el contacto porque tuvo que esforzarse por contener las súbitas lágrimas. Sintió la taza fría en la mano; bebió el resto del chocolate y echó un último vistazo alrededor. A la ciudad, a las nubes y, con el ojo de su mente, a las estrellas que estaban más allá. Estrellas con planetas que giraban alrededor en los que vivían personas. Miles de millones, muchas de las cuales aún esperaban la libertad y la luz que la Nueva República les había prometido.

			Cerró los ojos ante las luces brillantes y las igualmente brillantes esperanzas. Pensó con cansancio que no había una varita mágica que pudiera mejorar todo. Ni siquiera para un Jedi.

			C-3PO salió de la habitación arrastrando los pies. Con un suspiro cansado, Leia Organa Solo se acomodó de nuevo contra las almohadas. Un viejo refrán cruzó por su mente: «Media victoria es mejor que nada». Algo en lo que nunca había creído ni por un minuto. Para su manera de pensar, media victoria era también media derrota.

			Volvió a suspirar mientras sentía el contacto de la mente de Luke. Su encuentro con C-3PO había aligerado el oscuro estado de ánimo de él, como lo había esperado; pero una vez que el droide se había ido, la depresión amenazaba con embargarlo de nuevo.

			Tal vez debería ir ella misma. Ver si lograba hacerlo hablar de cualquier cosa que lo hubiera estado perturbando durante las últimas semanas. Su estómago se contrajo, apenas notoriamente.

			—Está bien —dijo con voz tranquilizadora, mientras pasaba con suavidad la mano por el abdomen—. Está bien. Tan solo estoy preocupada por su tío Luke, es todo.

			Poco a poco, la contorsión se alivió. Levantó el vaso medio lleno del buró y lo bebió por completo, mientras trataba de evitar un gesto. La leche caliente estaba muy abajo en su lista de bebidas favoritas, pero había resultado una de las maneras más rápidas de tranquilizar esas periódicas punzadas del tubo digestivo. Los doctores le habían dicho que lo peor de sus problemas estomacales debía empezar a desaparecer en cualquier momento. Ella esperaba fervientemente que tuvieran razón.

			En la otra habitación surgió el sonido débil de pisadas. De prisa, Leia regresó el vaso al buró con una mano mientras subía las cobijas hasta la barbilla con la otra. La luz del buró seguía brillando. Ella se extendió con la Fuerza para tratar de apagarla.

			La lámpara ni siquiera parpadeó. Lo intentó de nuevo, haciendo su mayor esfuerzo; una vez más, no funcionó. Todavía no contaba con el suficiente control fino sobre la Fuerza, obviamente, para algo tan pequeño como un interruptor de luz. Se quitó las cobijas y trató de alcanzarlo rápidamente con la mano.

			Al otro lado de la habitación, la puerta lateral se abrió para mostrar a una mujer alta que vestía una bata.

			—¿Su Alteza? —expresó en voz baja, mientras apartaba el pelo blanco y brillante de los ojos—. ¿Se encuentra bien?

			Leia suspiró y se dio por vencida.

			—Entra, Winter. ¿Cuánto tiempo llevas escuchando en la puerta?

			—No estaba escuchando —negó Winter mientras se deslizaba en la habitación, con tono casi ofendido de que Leia hubiera sugerido semejante cosa—. Vi la luz debajo de la puerta y pensé que tal vez necesitaba algo.

			—Estoy bien —le aseguró Leia, mientras se preguntaba si esta mujer dejaría algún día de sorprenderla. Despierta a medianoche, vestida con una vieja bata y el cabello completamente desordenado, Winter aún tenía un aspecto más perteneciente a la realeza de lo que Leia misma pudo mostrar en sus mejores días. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces en las que, de niñas, juntas en Alderaan, algún visitante en la corte del virrey había imaginado de inmediato que Winter era, en realidad, la Princesa Leia. 

			Por supuesto, Winter no debía haberlo olvidado. Cualquiera que pudiera recordar conversaciones enteras al pie de la letra evidentemente sería capaz de reconstruir la cantidad de veces que la habían confundido con una princesa real.

			A menudo, Leia se había preguntado qué pensaría el resto de los integrantes del Concejo Provisional si supieran que la silenciosa asistente que estaba sentada junto a ella en las reuniones oficiales o parada a un lado en conversaciones de corredor estaba, en efecto, registrando cada palabra que se decía. Sospechaba que a algunos de ellos no les gustaría en absoluto.

			—¿Puedo traerle más leche, Su Alteza? —preguntó Winter—. ¿O algunas galletas?

			—No, gracias. —Leia negó con la cabeza—. No siento molestias en el estómago, por el momento. Es… bueno, ya sabes: Luke.

			Winter asintió.

			—¿Lo mismo que lo ha estado preocupando las últimas nueve semanas?

			Leia frunció el ceño.

			—¿Ha pasado tanto tiempo?

			Winter se encogió de hombros.

			—Usted ha estado ocupada —explicó, con su usual sentido de la diplomacia.

			—Dímelo a mí —exclamó Leia con sequedad—. No lo sé, Winter, de verdad. Le dijo a C-3PO que extraña a Ben Kenobi, pero estoy convencida de que eso no es todo.

			—Tal vez sea algo que tenga que ver con su embarazo —sugirió Winter—. Hace nueve semanas lo ubicaría en el momento justo.

			—Sí, lo sé —convino Leia—. Aunque también es por la época en que Mon Mothma y el Almirante Ackbar estaban presionando para mudar la sede del gobierno aquí, a Coruscant. Además, también por la época en que empezamos a tener esos informes de las fronteras sobre algún misterioso genio táctico que ha tomado el mando de la flota imperial. —Extendió las manos, con las palmas hacia arriba—. Elige una.

			—Supongo que tendrá que esperar hasta que se sienta preparado para hablar con usted —consideró Winter—. Tal vez el Capitán Solo pueda sacarle algo cuando regrese.

			Leia unió con fuerza pulgar e índice, mientras la barría una ola de soledad llena de furia. Que Han se hubiera ido en otra más de esas estúpidas misiones de contacto, dejándola completamente sola…

			El destello de ira desapareció y se convirtió en culpa. Sí, Han se había ido de nuevo, pero hasta cuando estaba aquí a veces parecía que apenas se veían. A medida que la enorme tarea de establecer un nuevo gobierno le consumía cada más tiempo, había días en que no le quedaba tiempo suficiente ni siquiera para comer, mucho menos para ver a su esposo. 

			«Sin embargo, ese es mi trabajo», recordó firmemente; era un trabajo que, por desgracia, solo ella podía hacer. A diferencia de casi todos los demás en la jerarquía de la Alianza, ella había tenido una amplia capacitación en la teoría y los aspectos más prácticos de la política. Había crecido en la Casa Real de Alderaan, aprendiendo sobre el gobierno de todo el sistema con su padre adoptivo, y lo había hecho tan bien que cuando apenas era adolescente ya lo representaba en el Senado Imperial. Sin su experiencia, todo esto podría colapsar fácilmente, sobre todo en estas etapas críticas y tempranas del desarrollo de la Nueva República. En unos cuantos meses más (solo unos cuantos), podría bajarle un poco al ritmo. Entonces haría que todo dependiera de Han. En fin, la culpa se desvaneció, pero permaneció la soledad.

			—Tal vez —comentó a Winter—. Entre tanto, es mejor que ambas durmamos un poco. Mañana será un día muy ajetreado.

			Winter arqueó las cejas ligeramente.

			—¿Hay otro tipo de días? —preguntó con un toque de la sequedad anterior de Leia.

			—No empieces —la amonestó Leia, medio en broma medio en serio—. Eres demasiado joven para volverte cínica. Lo digo de verdad; ahora, a la cama.

			—¿Está segura de que no necesita algo antes?

			—Estoy segura. Vamos, ya vete.

			—Muy bien. Buenas noches, Su Alteza. —Salió y cerró la puerta detrás. 

			Leia se dejó caer en la cama, se volvió a echar la cobija encima y reacomodó las almohadas para descansar en una posición más o menos cómoda.

			—Buenas noches a ustedes dos, también —dijo con voz suave a sus bebés y volvió a rozar con suavidad su vientre. Han había sugerido más de una vez que cualquiera que hablara con su propio estómago estaba un poco loco. Pero sospechaba que, en secreto, Han creía que todos estaban un poco locos. Cómo lo extrañaba.

			Con un suspiro, estiró la mano hacia el buró y apagó la luz. Finalmente se quedó dormida.

			A una cuarta parte del camino hacia el otro lado de la galaxia, Han Solo dio un sorbo a su tarro y pasó la vista por el caos semiorganizado que fluía alrededor. «¿No lo habíamos dejado atrás?», se dijo.

			Aun así, era agradable saber que, en una galaxia muy ocupada en poner todo de cabeza, había algunas cosas que nunca cambiaban. La banda que tocaba en el rincón era diferente y la tapicería en el gabinete era notablemente menos cómoda; aparte de eso, la cantina de Mos Eisley tenía el mismo aspecto de siempre. Como el del día en que conoció a Luke Skywalker y Obi-Wan Kenobi. Lo que parecía haber pasado una docena de vidas antes. 

			Junto a él, Chewbacca gruñó con suavidad.

			—No te preocupes, ya llegará —le aseguró Han—. Así es Dravis. No creo que haya llegado alguna vez a tiempo para algo en toda su vida.

			Poco a poco, dejó que su mirada vagara por la multitud. «No», se corrigió, sí había algo diferente en la cantina: casi ninguno de los otros contrabandistas que solían frecuentar el lugar estaba a la vista. Quien hubiera tomado las riendas de lo que quedó de la organización de Jabba the Hutt debió llevarse las operaciones de Tatooine. Mientras volteaba a ver en dirección de la puerta trasera de la cantina, tomó nota mental de preguntar a Dravis sobre eso.

			Aún seguía mirando a un lado cuando una sombra cayó sobre la mesa.

			—Hola, Solo —saludó una voz risueña.

			Han contó mentalmente hasta tres antes de voltear de manera casual para quedar de frente a la voz.

			—Bueno, hola, Dravis —lo saludó con un movimiento de cabeza—. Tanto tiempo sin verte. Toma asiento.

			—Seguro —exclamó Dravis con una sonrisa—. En cuanto tú y Chewie pongan las manos sobre la mesa.

			Han le lanzó una mirada resentida.

			—Oh, vamos —exclamó, mientras se estiraba para apretar su tarro con ambas manos—. ¿Crees que te invitaría a que vinieras hasta aquí tan solo para dispararte? Somos viejos camaradas, ¿recuerdas?

			—Claro que lo somos —afirmó Dravis y le lanzó una mirada de aprecio a Chewbacca, mientras se sentaba—. Por lo menos, solíamos serlo pero escuché que se han vuelto respetables.

			Han se encogió de hombros con elocuencia.

			—Respetable es una palabra muy vaga.

			Dravis alzó una ceja.

			—Ah, bueno, entonces seamos específicos —exclamó con sarcasmo—. Escuché que te uniste a la Alianza Rebelde, te hicieron general, te casaste con una antigua princesa alderaaniana y un par de gemelos tuyos viene en camino.

			Han hizo un gesto con la mano para restarle importancia.

			—En realidad, renuncié a la parte de general hace unos meses.

			Dravis resopló con burla.

			—Perdóname. Entonces ¿de qué se trata todo esto? ¿Algún tipo de advertencia?

			Han frunció el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—No te hagas el inocente, Solo —replicó Dravis, con un tono que había dejado atrás la burla—. La Nueva República reemplaza al Imperio; todo fantástico y maravilloso, pero sabes tan bien como yo que todo sigue igual para los contrabandistas. De modo que si se trata de una invitación oficial para dejar de lado nuestras actividades, permíteme reírme en tu cara e irme de aquí. —Empezó a levantarse.

			—No es nada de eso —comentó Han—. En realidad, esperaba contratarte.

			Dravis se quedó congelado a medio levantar.

			—¿Qué? —interrogó con cautela.

			—Escuchaste bien —afirmó Han—. Esperamos contratar contrabandistas.

			Poco a poco, Dravis se volvió a sentar.

			—¿Esto tiene algo que ver con su lucha contra el Imperio? —exigió una respuesta—. Porque si es así…

			—En absoluto —le aseguró Han—. Hay una exposición completa que acompaña a esto, pero todo se reduce a que la Nueva República tiene escasez de naves de carga por el momento, sin mencionar a pilotos de naves de carga experimentados. Si estás buscando conseguir algo de dinero rápido y honesto, este sería un buen momento para obtenerlo.

			—Ajá. —Dravis se echó hacia atrás en su silla, con un brazo sobre el respaldo mientras veía con suspicacia a Han—. ¿Dónde está la trampa?

			Han negó con la cabeza. 

			—No hay trampa. Necesitamos naves y pilotos para que el comercio interestelar retome su curso. Ustedes las tienen. Eso es todo.

			Dravis pareció pensarlo con detenimiento.

			—Entonces ¿por qué trabajar para ti y tu miseria directamente? —preguntó con tono hostil—. ¿Por qué no podemos simplemente contrabandear la carga y ganar más por viaje?

			—Pueden hacerlo —concedió Han—. Pero solo si sus clientes tuvieran que pagar el tipo de aranceles que hacen que valga la pena contratar contrabandistas. En este caso —sonrió—, no deben hacerlo.

			Dravis lo fulminó con la mirada.

			—Ah, vamos. Un gobierno nuevo, presionado como loco para obtener efectivo, ¿y quieres que crea que no van a apilar un arancel sobre otro?

			—Cree lo que quieras —comentó Han y su tono se tornó helado—. Sigue adelante e inténtalo. Cuando quedes convencido, échame una llamada.

			Dravis mordió el interior de su mejilla, mientras sus ojos nunca se apartaron de los de Han.

			—¿Sabes, Solo? —expresó, pensativo—. No hubiera venido si no confiara en ti. Bueno, tal vez sentía curiosidad, también, por ver qué estafa estabas armando. Quisiera creer en esta, por lo menos lo suficiente como para comprobarlo yo mismo, pero te diré de antemano que muchos de mi grupo no lo harán.

			—¿Por qué no?

			—Porque te has vuelto respetable, por eso. Oh, no me lances esta mirada ofendida; el hecho simple es que has estado fuera del negocio demasiado tiempo como para que te acuerdes siquiera de cómo es. Las ganancias son las que impulsan a los contrabandistas, Solo. Las ganancias y la excitación.

			—¿Qué vas a hacer, en cambio? ¿Operar en los sectores imperiales? —replicó Han, mientras se esforzaba por recordar todas esas lecciones de diplomacia que Leia le había dado.

			Dravis se encogió de hombros.

			—Vale la pena —afirmó llanamente.

			—Por ahora, tal vez —le recordó Han—. Pero su territorio lleva cinco años seguidos reduciéndose, y seguirá haciéndolo. Ahora ya casi estamos parejos en armamento, ¿sabes? Nuestra gente está más motivada y mucho mejor entrenada que la suya.

			—Sí —Dravis alzó una ceja—, pero tal vez no. Escucho rumores de que hay alguien nuevo a cargo. Alguien que les está dando muchos problemas, como por ejemplo... ¿en el sistema Obroa-skai? Escucho que perdieron un cuerpo especial de elomines allí hace muy poco. Qué terrible descuido, perder todo un cuerpo especial de esa manera.

			Han apretó los dientes.

			—Tan solo recuerda que quien nos dé problemas a nosotros, te los dará a ti. —Lo señaló con el dedo—. Si crees que la Nueva República está hambrienta de efectivo, piensa en lo hambriento que debe estar el Imperio ahora mismo.

			—Evidentemente se trata de una aventura —convino Dravis con tranquilidad y se puso de pie—. Bueno, en verdad fue agradable verte de nuevo, Solo, pero me tengo que ir. Saluda a la princesa de mi parte.

			Han suspiró.

			—Tan solo presenta nuestro ofrecimiento a tu gente, ¿te parece?

			—Lo haré. Hasta podría haber alguien que te tome la palabra. Nunca se sabe.

			Han asintió. Era, en realidad, todo lo que podía esperar de esta reunión.

			—Una cosa más, Dravis. ¿Quién es el pez gordo en el estanque ahora que ya no está Jabba?

			Dravis lo miró, pensativo.

			—Bueno… supongo que no es un secreto —afirmó—. Mira, en realidad no hay cifras oficiales. Pero, si tuviera que apostar, arriesgaría mi dinero con Talon Karrde.

			Han arrugó la frente. Por supuesto que había escuchado de Karrde, pero nunca con una sugerencia de que su organización estuviera entre las primeras diez, mucho menos que se encontrara al inicio de la lista principal. Dravis debía estar equivocado, o Karrde era un tipo que creía importante mantener un bajo perfil.

			—¿Dónde lo puedo encontrar?

			Dravis sonrió con malicia.

			—Te gustaría saberlo, ¿verdad? Tal vez algún día te lo diré.

			—Dravis…

			—Me tengo que ir. Nos vemos, Chewie.

			Empezaba a darse la vuelta, pero se detuvo.

			—Por cierto. Podrías decirle a tu camarada que anda por allí que tiene que ser el peor remedo de hombre de apoyo que he visto. Tan solo pensé que te gustaría saberlo. —Con otra sonrisa, se dio la vuelta de nuevo y regresó a mezclarse con la multitud.

			Han hizo una mueca mientras lo veía irse. Aun así, por lo menos Dravis les había dado la espalda mientras se alejaba. Algunos de los otros contrabandistas con quienes se había puesto en contacto ni siquiera habían confiado en él. Eso ya era un avance. Junto a él, Chewbacca gruñó algo despectivo.

			—Bueno, ¿qué esperabas, si el Almirante Ackbar está sentado en el Concejo? —Han se encogió de hombros—. Los calamari eran la muerte para los contrabandistas aun antes de la guerra, y todos lo saben. No te preocupes, vendrán. Algunos de ellos, en todo caso. Dravis puede decir todas las tonterías que quiera sobre ganancias y excitación; pero tú les ofreces instalaciones seguras para mantenimiento, ninguno de los abusos con las ganancias estilo Jabba, y nadie les disparará; todo eso les va a interesar. Anda, vámonos. —Se deslizó del gabinete y se dirigió hacia la cantina. La salida apenas era visible más allá. A mitad del camino, se detuvo en uno de los otros gabinetes y bajó la vista hacia su único ocupante—. Tengo un mensaje para ti —anunció—. Se supone que debo decirte que eres el peor remedo de hombre de apoyo que Dravis ha visto alguna vez.

			Wedge Antilles le sonrió mientras se levantaba de la mesa.

			—Pensé que esa era la idea —indicó, mientras pasaba la mano entre su pelo negro.

			—Sí, pero Dravis no. —Aunque, en privado, Han sería el primero en admitir que Dravis tenía razón. En lo que le concernía a él, las únicas veces en que Wedge no destacaba como un bulto en un cristal plano era cuando estaba sentado en la cabina de mando de un X-Wing y convertía en polvo a los cazas TIE—. A todo esto, ¿dónde está Page? —preguntó, mientras miraba alrededor.

			—Justo aquí, señor. —Una voz débil surgió junto a su hombro.

			Han se volteó. Junto a ellos había aparecido un hombre de altura y complexión media, totalmente indescriptible. El tipo de persona que nadie realmente notaría, que se podría mezclar sin ser detectado casi en cualquier entorno. Lo que había sido, una vez más, la idea.

			—¿Ves algo sospechoso? —preguntó Han.

			Page negó con la cabeza.

			—No hay soldados de respaldo ni armas, aparte de su bláster. Este tipo debe haber confiado genuinamente en usted.

			—Sí. Estamos progresando. —Han echó un último vistazo alrededor—. Vámonos. Como van las cosas, tardaremos mucho en regresar a Coruscant, y quiero pasar por el sistema Obroa-skai en el camino.

			—¿Donde se perdió el cuerpo especial de elomines? —interrogó Wedge. 

			—Sí —confirmó Han, con tono sombrío—. Quiero ver si ya descubrieron lo que pasó. Si tenemos suerte, tal vez también nos demos una idea de quién lo hizo.
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			La mesa plegable en la oficina privada estaba puesta, la comida lista para servirse. Talon Karrde servía el vino cuando tocaron la puerta. Como siempre, su sincronización era perfecta.

			—¿Mara? —gritó.

			—Sí —confirmó la voz de la joven, a través de la puerta—. Me pidió que viniera a cenar con usted.

			—Sí. Entra, por favor.

			La puerta se deslizó para abrirse y, con su habitual gracia felina, Mara Jade entró al lugar.

			—No mencionó que —los ojos verdes de ella parpadearon ante la mesa puesta con esmero— se trataba de esto —terminó, con tono apenas diferente. Los ojos verdes volvieron a fijarse en él, fríos y calculadores.

			—No, no es lo que estás pensando —le aseguró Karrde y le señaló la silla al otro lado de la suya—. Es una comida de negocios, ni más ni menos.

			Detrás del escritorio surgió un sonido mitad carcajada mitad ronroneo.

			—Solo eso, Drang, una comida de negocios —explicó Karrde, mientras volteaba hacia el sonido—. Vamos, fuera.

			El vornskr espió por la orilla del escritorio, con las garras delanteras aferradas a la alfombra y el hocico cerca del suelo, como si estuviera de cacería.

			—Dije fuera —repitió Karrde con firmeza, mientras señalaba la puerta abierta detrás de Mara—. Vamos, tienes tu plato servido en la cocina. Sturm ya está allí; es posible que ya se haya comido la mitad de tu cena.

			Con renuencia, Drang salió detrás del escritorio, con la mezcla de risa y ronroneo dedicada tristemente a sí mismo y avanzó hacia la puerta. 

			—No me hagas ese acto de pobrecito de mí —lo reprendió Karrde mientras levantaba una pieza de bruallki a las brasas del plato de servir—. Ten, esto debe animarte. —Lanzó la comida hacia la entrada. El letargo de Drang se desvaneció en un salto como de resorte mientras atrapaba el bocado en el aire—. Es tuyo —gritó Karrde detrás de él—. Ahora ve y disfruta tu cena.

			El vornskr salió trotando. 

			—Muy bien —indicó Karrde, quien volvió a desplazar su atención de nuevo hacia Mara—. ¿En qué íbamos?

			—Me estaba contando que esta era una comida de negocios —indicó ella, con voz todavía un poco fría mientras se deslizaba en el asiento al otro lado de él y pasaba la vista por la mesa—. En realidad es la comida de negocios más agradable que he tenido en mucho tiempo.

			—Bueno, en realidad de eso se trata —le aseguró Karrde, quien se sentó y estiró la mano hacia el plato de servicio—. Creo que en ocasiones es bueno que recordemos que ser un contrabandista no necesariamente exige que uno sea un bárbaro, también.

			—Ah — asintió ella, mientras bebía su vino—. Estoy segura de que la mayoría de su gente agradecería mucho ese recordatorio.

			Karrde sonrió. Pensó que era evidente que lo inusual del ambiente y el escenario no la sacaron de balance. Debió saber que ese truco no funcionaría en alguien como Mara.

			—A menudo sí hace interesante una velada —convino él—. En especial, cuando se habla de un ascenso —terminó de decir sin dejar de mirarla.

			Un destello de sorpresa, casi demasiado rápido para percibirlo, cruzó por el rostro de Mara.

			—¿Un ascenso? —repitió ella, con cuidado.

			—Sí —confirmó él, depositó una porción de bruallki en el plato de Mara y lo colocó enfrente de ella—. El tuyo, para ser preciso.

			La mirada de precaución volvió a los ojos de ella.

			—Solo llevo seis meses en el grupo, lo sabe.

			—Cinco y medio, en realidad —la corrigió él—. Pero el tiempo nunca ha sido tan importante en el universo como la habilidad y los resultados… y tu habilidad y tus resultados han sido muy impresionantes.

			Ella se encogió de hombros. Su pelo dorado rojizo brilló con el movimiento.

			—He tenido suerte —sugirió ella.

			—La suerte juega siempre una parte. —Estuvo de acuerdo él—. Por otro lado, he encontrado que lo que la mayoría llama suerte suele ser un poco más que talento sin pulir combinado con la capacidad de aprovechar las oportunidades lo mejor posible. —Volteó hacia el bruallki y sirvió algo en su plato—. Además, está tu talento para pilotar naves espaciales, tu habilidad para dar y aceptar órdenes. —Sonrió ligeramente y señaló la mesa—. Y tu habilidad para adaptarte a situaciones inusuales e inesperadas. Todos ellos son talentos demasiado útiles para un contrabandista. —Hizo una pausa, pero ella permaneció en silencio. Era evidente que, en algún lugar de su pasado, había aprendido a distinguir cuándo no hacer preguntas. Otro talento útil—. Lo importante de esto, Mara, es que eres demasiado valiosa para desperdiciarte como apoyo o aun como operadora de línea —concluyó—. Lo que me gustaría hacer es empezar a entrenarte para que, con el tiempo, te vuelvas mi segunda al mando.

			Esta vez, no hubo manera de que se confundiera la sorpresa de ella. Sus ojos verdes se abrieron mucho por un momento y luego se entrecerraron.

			—¿En qué consistirían exactamente mis nuevas responsabilidades? —quiso saber.

			—Sobre todo, viajar conmigo —explicó él y dio un sorbo a su vino—. Mirar cómo hago nuevos negocios, encontrarte con algunos de nuestros clientes a largo plazo para que lleguen a conocerte, ese tipo de cosas.

			Ella aún abrigaba sospechas; lo sabía por sus ojos. Sospechas de que el ofrecimiento fuera una cortina de humo para enmascarar alguna petición o exigencia más personal de su parte.

			—No tienes que responderme ahora —le comentó—. Piénsalo, o háblalo con alguno de los demás que haya estado más tiempo en la organización. —La miró directo a los ojos—. Te dirán que no le miento a mi gente.

			Ella torció levemente la boca.

			—Es lo que he oído —comentó, con voz que volvió a ser evasiva—. Pero tenga en cuenta que si me da ese tipo de autoridad, sí voy a usarla. Es necesario hacer algunos ajustes a la estructura de toda la organización… —se interrumpió cuando sonó el intercomunicador en el escritorio.

			—¿Sí? —Karrde habló hacia el intercomunicador.

			—Habla Aves —surgió una voz—. Pensé que le gustaría saber que tenemos compañía: un destructor estelar del Imperio acaba de entrar en órbita.

			Karrde miró a Mara, quien se puso de pie.

			—¿Alguna marca en él? —preguntó, mientras dejaba caer la servilleta a un lado del plato y rodeaba el escritorio hasta un lugar donde podía ver la pantalla de visualización.

			—Por estos días, no están transmitiendo exactamente señales de identificación. —Aves movió la cabeza de un lado a otro—. Es difícil distinguir las letras en el costado a esta distancia, pero la mejor suposición de Torve es que se trata del Chimaera.

			—Interesante —murmuró Karrde. El Gran Almirante Thrawn en persona—. ¿Han hecho alguna transmisión?

			—Ninguna que hayamos captado… espere un minuto. Parece que… sí, están lanzando un transbordador. No, dos transbordadores. Punto proyectado de aterrizaje… —Por un momento, Aves frunció el ceño en dirección de algo que estaba fuera de la pantalla—. El punto proyectado de aterrizaje es algún lugar aquí, en el bosque.

			Por el rabillo del ojo, Karrde vio que Mara se tensaba un poco. 

			—¿No es alguna de las ciudades de la orilla? —interrogó a Aves.

			—No, definitivamente es el bosque. A no más de cincuenta kilómetros de aquí, además.

			Karrde pasó el índice por su labio inferior con suavidad, mientras pensaba en las posibilidades.

			—¿Siguen siendo solo dos transbordadores?

			—Eso es todo, hasta ahora. —Aves empezaba a mostrarse un poco nervioso—. ¿Debo dar la alerta?

			—Al contrario. Veamos si necesitan ayuda. Dame un canal de saludo.

			Aves abrió la boca, pero la cerró de inmediato.

			—Está bien —aceptó, respiró profundo y dio unos golpecitos a algo fuera de la pantalla—. Está saludando.

			—Gracias. Destructor estelar Chimaera, habla Talon Karrde. ¿Puedo ayudarlos en algo?

			—No hay respuesta —murmuró Aves—. ¿Cree que tal vez no quieren ser vistos?

			—Si no quieres que te vean, no usas un destructor estelar —señaló Karrde—. No, lo más probable es que estén ocupados buscando mi nombre en los registros de la nave. Sería interesante ver algún día lo que tienen sobre mí. Si es que lo tienen. —Se aclaró la garganta—. Destructor estelar Chimaera, habla…

			Abruptamente, la cara de Aves fue reemplazada por la de un hombre de mediana edad que portaba una insignia de capitán.

			—Habla el Capitán Pellaeon del Chimaera —saludó con brusquedad—. ¿Qué es lo que quiere?

			—Tan solo ser amable —comentó Karrde, sin matiz—. Rastreamos a dos de sus transbordadores que bajaban y me pregunté si el Gran Almirante Thrawn necesitaba algo de ayuda.

			La piel alrededor de los ojos de Pellaeon se puso tensa, solo un poco.

			—¿Quién?

			—Ah. —Karrde asintió y se permitió una ligera sonrisa—. Por supuesto. No he oído hablar del Gran Almirante Thrawn. Evidentemente no en conexión con el Chimaera. Y tampoco con algunas incursiones intrigantes en busca de información en varios sistemas de la región Paonnid/Obroa-skai.

			Sus ojos se entrecerraron un poco más.

			—Está muy bien informado, señor Karrde —mencionó Pellaeon, con voz sedosa pero que en el fondo contenía amenaza—. Uno podría preguntarse cómo un contrabandista de poca monta obtendría semejante información.

			Karrde se encogió de hombros.

			—Mi gente escucha historias y rumores; yo tomo las piezas y armo el rompecabezas. De manera muy parecida a como operan sus propias unidades de inteligencia, me imagino. Por cierto, si sus transbordadores planean descender al bosque, necesita advertir a los tripulantes que tengan cuidado. Allí viven varias especies peligrosas de depredadores, y el elevado contenido de metal de la vegetación hace que las lecturas de los sensores sean poco confiables, en el mejor de los casos.

			—Gracias por su consejo —comentó Pellaeon, con voz todavía helada—. Pero no se quedarán mucho tiempo.

			—Ah —asintió Karrde, mientras repasaba mentalmente las posibilidades. Por fortuna, no había muchas—. Están en una pequeña cacería, ¿verdad?

			Pellaeon le regaló una sonrisa ligeramente indulgente.

			—La información sobre las actividades del Imperio es muy cara. Creería que un hombre en su línea de trabajo lo sabría.

			—En efecto —convino Karrde, mientras miraba al otro detenidamente—. Pero, en ocasiones, uno encuentra gangas. Están tras los ysalamires, ¿o no?

			La sonrisa del otro se congeló.

			—No hay gangas aquí, Karrde —expresó, después de un momento, con voz muy baja—. Además, lo caro también puede volverse excesivamente costoso.

			—Es verdad —convino Karrde—. A menos, por supuesto, que se intercambie por algo de valor similar. Supongo que ya están familiarizados con las características únicas de los ysalamires; de otra manera, no estarían aquí. ¿Puedo suponer que están familiarizados con el algo esotérico arte de apartarlos con seguridad de las ramas de su árbol?

			Pellaeon lo estudió, con la sospecha evidente en todo su rostro.

			—Tenía la impresión de que los ysalamires no medían más de cincuenta centímetros de largo y no eran depredadores.

			—No me refería a la seguridad de ustedes, capitán —le aclaró Karrde—, sino a la de ellos. No es posible arrancarlos simplemente de sus ramas, al menos no sin matarlos. Un ysalamir en esta etapa es sésil, es decir, permanece inmóvil, sus garras se han alargado hasta un punto en que, en esencia, han crecido hasta el centro de la rama que habita.

			—Supongo, entonces, que usted conoce la manera adecuada de hacerlo.

			—Algunos de mis hombres la conocen, sí —le informó Karrde—. Si gusta, podría enviar a uno de ellos a encontrarse con sus transbordadores. La técnica no tiene una dificultad especial, pero sí requiere una demostración.

			—Por supuesto —indicó Pellaeon, con excesiva ironía—. ¿Y la cuota por esta demostración esotérica?

			—No hay cuota, capitán. Como dije antes, solo queremos ser amables.

			Pellaeon dudó, movió la cabeza ligeramente. 

			—Su generosidad será recordada. —Por un momento sostuvo la mirada de Karrde, y no había manera de confundir el doble significado de las palabras. Si Karrde planeaba algún tipo de traición, también sería recordada—. Comunicaré a mis naves que esperen a su experto.

			—Allí estará. Hasta luego, capitán.

			Pellaeon estiró la mano hacia algo fuera de cámara. Una vez más el rostro de Aves reemplazó al suyo en la pantalla. 

			—¿Escuchaste todo eso? —Karrde preguntó al otro.

			Aves asintió.

			—Dankin y Chin ya pusieron a calentar uno de los skipray.

			—Bien. Que dejen abierta una transmisión. Quiero verlos en cuanto regresen.

			—Correcto. —La pantalla se apagó.

			Karrde se apartó del escritorio, miró a Mara y volvió a sentarse a la mesa.

			—Siento la interrupción —comentó de manera casual, la miró de soslayo mientras se servía un poco más de vino.

			Poco a poco, los ojos verdes regresaron del infinito. Mientras lo miraba, los músculos de su rostro dejaron de lado la rigidez mortal.

			—¿Realmente no va a cobrarles por esto? —quiso saber ella, mientras extendía una mano temblorosa hacia su propio vino—. Es seguro que ellos le harían pagar si quisiera algo. Eso es de lo único que se preocupa el Imperio en estos días: dinero.

			Él se encogió de hombros.

			—Lograremos que nuestra gente los vigile desde el momento en que desciendan hasta que despeguen. Eso me parece un pago adecuado para mí.

			Ella lo estudió.

			—No cree que tan solo estén aquí para recoger ysalamires, ¿verdad?

			—En realidad no. —Karrde le dio una mordida a su bruallki—. A menos que esas cosas tengan un uso que no conocemos. Venir hasta aquí para recoger ysalamires es un poco excesivo para usarlo contra un solo Jedi.

			Los ojos de Mara se fueron de nuevo a la deriva.

			—Tal vez no estén detrás de Skywalker —murmuró—. Tal vez hayan encontrado algunos Jedi más.

			—Parece poco probable —indicó Karrde, con la vista fija en ella. No había pasado por alto la emoción en la voz cuando mencionó el nombre de Luke Skywalker—. Se supone que el Emperador los barrió por completo en los primeros días del Nuevo Orden. A menos —agregó, cuando se le ocurrió otra idea— que hayan encontrado a Darth Vader.

			—Vader murió en la Estrella de la Muerte —afirmó Mara—. Junto con el Emperador.

			—Esa es la historia, en realidad…

			—Murió allí —lo interrumpió, con voz cortante.

			—Por supuesto —asintió Karrde. Le había tomado cinco meses de observación cercana, pero por fin había determinado con precisión el puñado de temas que desencadenaban con seguridad respuestas fuertes de la mujer. El finado Emperador era una de ellas, al igual que el Imperio antes de la Batalla de Endor; en el extremo opuesto del espectro emocional estaba Luke Skywalker. 

			—Aun así —continuó, pensativo—, si un gran almirante considera que tiene una buena razón para llevar ysalamires a bordo de sus naves, haríamos bien en seguir su ejemplo.

			De pronto, los ojos de Mara se concentraron de nuevo en él.

			—¿Para qué? —preguntó impaciente.

			—Una simple precaución —respondió Karrde—. ¿Por qué tanta vehemencia? —La miró mientras ella enfrentaba una breve batalla interna.

			—Parece un desperdicio de tiempo —comentó ella—. Tal vez Thrawn solo está reaccionando con nerviosismo. En todo caso, ¿cómo va a mantener ysalamires vivos en una nave sin trasplantar algunos árboles con ellos?

			—Estoy seguro de que Thrawn tiene algunas ideas sobre la mecánica de esto —le aseguró Karrde—. Dankin y Chin sabrán cómo hurgar en busca de detalles.

			Los ojos de ella parecieron extrañamente caídos.

			—Sí —murmuró, con voz que concedía la derrota—. Estoy segura de que lo harán.

			—Mientras tanto —dijo Karrde, mientras fingía que no lo había notado—, aún tenemos negocios por discutir. Según recuerdo, ibas a mencionar una lista de algunas mejoras que harías a la organización.

			—Sí. —Mara volvió a respirar profundo, cerró los ojos y cuando los abrió había recuperado su frialdad habitual—. Sí. Bueno…

			Poco a poco, al principio, pero con creciente confianza, se lanzó a un detallado compendio, por lo general bien informando, de las desventajas del grupo. Karrde escuchó con atención mientras comía y se maravillaba de nuevo con los talentos ocultos de esta mujer. Algún día, se prometió en silencio, iba a encontrar una manera de desenterrar los detalles de su pasado, debajo del manto de secreto que ella había construido con tanto cuidado, para descubrir de dónde venía, quién y qué era. Además de saber con exactitud lo que Luke Skywalker había hecho para que ella lo odiara con tanta desesperación.
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			capítulo 4
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			Le tomó al Chimaera casi cinco días a su velocidad de crucero Punto Cuatro cubrir los trescientos cincuenta años luz entre Myrkr y Wayland. Todo estaba bien, porque les tomó a los ingenieros casi ese mismo tiempo desarrollar un marco portátil que pudiera soportar y nutrir a los ysalamires.

			—Todavía no estoy convencido de que esto sea realmente necesario —masculló Pellaeon, mientras veía con disgusto el grueso tubo curvo y la criatura con escamas de piel, tipo salamandra, unida a él. El tubo y su marco adjunto eran endemoniadamente pesados, y la criatura no olía muy bien—. Si, para empezar, el Emperador puso en Wayland a este guardián que está esperando, entonces no veo por qué debemos tener algún problema con él.

			—Considérelo una precaución, capitán —indicó Thrawn, mientras se acomodaba en el asiento del copiloto del transbordador y apretaba sus propias correas de seguridad—. Es concebible que podamos tener problemas para convencerlo de quienes somos o aun de que seguimos sirviendo al Imperio. —Lanzó una mirada casual a las pantallas de visualización y asintió en dirección del piloto—. Adelante.

			Hubo un ruido metálico amortiguado. Con una ligera sacudida, el transbordador cayó de la bahía de acoplamiento del Chimaera y empezó su descenso hacia la superficie del planeta.
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